
 

  

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS (Isaías, 2, 1-5; Salmo 121; Carta a los 
Romanos 13, 11-14; Mateo 24, 37-44). 
Toda la Palabra de Dios en este primer domingo de Adviento nos llama a la vigilancia, a 
estar despiertos, a movernos y caminar hacia la Salvación de Dios que es Jesús, y que viene 
a quedarse entre nosotros. Jesús viene a llenar la vida del Amor y la Luz de Dios. Queremos 
caminar hacia Jesús, por sus sendas. Nuestra Salvación está cerca: de las espadas queremos 
forjar arados. 

ORACIÓN DE LOS FIELES  
Pidamos al Señor que venga a nosotros y renueve nuestro mundo y nuestras vidas:  
Oramos diciendo: Ven, Señor Jesús 
 
1. Por la Iglesia. Para que en este tiempo de Adviento, sepa despertar a todos los 
bautizados, se renueve y crezca en fidelidad al Evangelio. Oremos.  
 
2. Por quienes rigen los gobiernos de los pueblos y de las naciones, para que busquen 
el bien común, y el desarrollo justo y solidario para todos. Oremos. 
 
3. Por quienes nos llamamos cristianos, para que caminando a la Luz del Señor 
demos testimonio de esperanza, de servicio y de bien. Oremos. 
 
4. Por cuantos celebramos esta Eucaristía en el inicio del Adviento, para que vivamos 
este tiempo con apertura, con dignidad, despiertos y en vela, esperando al Señor que viene 
a salvarnos. Oremos. 
 
5. Por la paz siempre amenazada entre las personas y en los pueblos, para que en 
lugar de espadas seamos creadores de «arados y podaderas». Oremos. 
 
6. Por nuestra comunidad, especialmente por nuestro equipo de Cáritas, para que 
estemos vigilantes a las necesidades de los demás, de nuestras familias necesitadas, y 
ofrezcamos caminos de solución y de esperanza. Oremos. 
 
Oremos: Señor, ven y renueva la vida de tu pueblo y de todos los hombres y mujeres que 
has redimido. Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

MONICIÓN PARA LA COLECTA 
(Hoy la colecta no es para Cáritas. Tradicionalmente, la colecta para Cáritas en el mes de 
diciembre se hace en las misas de Nochebuena-Navidad). 

SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN O LA HOMILÍA 
 
• Isaías no es el profeta que anuncia el futuro para olvidar el presente y paliar sus 
dificultades. Descubre el sentido del presente mirando hacia el pasado y el futuro. En el 
pasado encuentra las claves para comprender la situación presente de manera que la vida 
no sea algo sin sentido; el presente es considerado un tiempo de compromiso con el futuro, 
cargado de responsabilidad,  
• El texto de hoy habla de un período convulso, de luchas entre potencias para 
hacerse con la hegemonía política y económica, Isaías propone un camino de paz y 
reconciliación. Todos los pueblos recibirán una ley que, ante todo, denuncia el ejercicio de 
la violencia (espadas, lanzas) y promueve la paz (expresada mediante las herramientas de 
la agricultura que contribuyen a que los campos den fruto: arados y podaderas). Esta es la 
luz del Dios de Israel. 
• Pablo pide dos cosas a los creyentes de Roma, que sirven para los creyentes de 
todas las épocas:  

* que construyan su vida sobre el amor y  
* que sean conscientes de la hora histórica que les ha tocado vivir. 

• Todos debemos vivir el momento actual de nuestra existencia como tiempo 
definitivo en el que se está alumbrando nuestra salvación. Por tanto, hay que espabilar, hay 

“Estad también 
vosotros preparados, 
porque a la hora que 
menos penséis viene 
el Hijo del hombre” 



 

 DOMINGO  
de CÁRITAS  

Guion litúrgico para el 1 de diciembre de 2019 
1er Domingo de Adviento. Ciclo A 

Sugerencias para la celebración dominical  

MONICIÓN DE ENTRADA 
El inicio del año litúrgico nos invita a celebrar la vida y nos ayuda a conocer mejor a Jesús, 
conectar la fe y la vida, el sentir y el vivir. El Adviento nos llama a la conversión para la 
esperanza. Mirar la realidad con corazón compasivo y dejarnos interpelar y afectar por ella, 
darnos cuenta que somos parte de esta realidad, en la que no podemos permanecer 
indiferentes. A la vez celebramos Domingo de Cáritas, que nos llama a ser una Iglesia que 
sepa sembrar esperanza en este mundo, ofreciendo caminos de conversión e ilusión para 
todos, especialmente para los más desesperados y desprotegidos. 
Bienvenidos todos. 
 
 
 
ACTO PENITENCIAL 
Ahora en silencio, pidamos al Señor que 
nos perdone, que venga a renovarnos: 

• Hijo de David, luz de las naciones. 
Señor, ten piedad. 

• Enviado del Padre, fuente de vida. 
Cristo, ten piedad. 

• Dios con nosotros, amor sin fin. Señor. 
Ten piedad. 
 

que revisar en este adviento nuestro ser, nuestro que hacer, y nuestro compromiso con 
el futuro. 
• Pablo deja claro que pertenecer a la comunidad cristiana conlleva una 
transformación en el estilo de vida del creyente, que incluye consecuencias en el plano 
ético. 
• En el evangelio de hoy, Mateo nos sacude y «espabila. No se puede vivir tan 
inconscientes, amodorrados o aturdidos. Hay que vivir despiertos y vigilantes, pues no 
sabemos ni el día ni la hora. 
• La incerteza es lo único cierto. ¿Cuándo?, ¿a quién le tocará? En tiempo de Noé 
la vida continuaba cuando la catástrofe se echó encima, así son las catástrofes naturales. 
Otras desgracias eligen en plena vida y actividad sin dar razones. Mientras duerme el 
hombre vigila el ladrón. 
• La venida del Hijo del hombre supondrá un discernimiento, y aquellos que no 
esté preparados perecerán como ocurrió cuando el diluvio. Ante este desconcierto del 
día y la hora, la única actitud posible es estar en vela y estar preparados. 
• La comunidad de discípulos queda advertida. Es absolutamente necesario tener 
presente que la venida de Jesús puede acontecer en cualquier momento. 
• El que está preparado y alerta para la llegada del Hijo del hombre. es la persona 
que no se distrae con noticias sobre falsos profetas, guerras hambres o terremotos; que se 
mantiene como fiel seguidor y discípulo en medio de la persecución y del trabajo 
misionero. 
• Lo mismo sucederá a la comunidad cristiana si, confiada en la tardanza de su 
Señor, se descuidad y deja de estar vigilante. Si sus seguidores no están vigilantes y 
preparados con una vida de discipulado fiel y activo quedarán fuera de la participación 
escatológica en los planes de Dios.  
• La vigilancia es, ante todo, un estado de alerta y de espera del Hijo del Hombre 
• Despierto. Lo importante para vivir despiertos es caminar más despacio, cuidar 
mejor el silencio y estar más atentos a las llamadas del corazón. Pero sin, duda, lo decisivo 
es vivir amando. Sólo quien ama vive intensamente, con alegría y vitalidad, despierto a 
lo esencial. 
• Vigilante. Vigilar es mirar en perspectiva. Es caminar no solo mirando al suelo 
para no tropezar sino elevando la vista para no perder la orientación que me da el 
Evangelio. 
• Vigilar es esperar. Y esperar es dejarse sorprender cada día. El cristiano vigila 
no para salir siempre adelante con su voluntad, sino para que se haga la voluntad de Dios.
  
 


